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SINOPSIS 




			 




			«Me gustaría saber qué se esconde detrás. Detrás de lo que no existe y constantemente nos reclama». 




			 




			Tal vez sea el misterio, tal vez el amor, una despedida o un nacimiento. En este poemario, María Lorente Becerra traza un bello camino donde el lector transita por la soledad, los límites de la existencia y, sobre todo, por la belleza y la luz que desprende la vida cuando lo de dentro se ha unido con lo de fuera, aunque sea por un instante. Ese instante que constantemente buscamos hasta darnos cuenta de que todo lo que vemos y hemos visto es nuestra propia magia, una magia que, ignorantes, seguimos posponiendo. 




			

  

	 


	 	

	 

  

  		 


 		 




			ES MAGIA LO QUE VES 




			 


			 




			María Lorente Becerra 
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			Para mi madre, mi padre y mi hermana.  




			Por todo, por tanto.  




			



	 


	 	

	 

	 	

	 	

 			 


			 




			Porque para nosotros, los hombres,  




			el camino a lo más próximo es siempre el más lejano 




			y por ello el más arduo. 




			Martin HEIDEGGER 




			







	 


	 	

	 

   


			 




			
EL TERRITORIO 




			



	 


	 	

	 

  


			 




			Y que este irse haya sido para ella  




			la vuelta definitiva al lugar de su origen  




			hacia el que se andaba escapando tan tenazmente. 




			María ZAMBRANO 
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			Llegó la hora, 




			dicen que llegó la hora. 




			Los árboles sonaron a melodías oscuras, 




			como nacidas de sus raíces. 




			Musgo. 




			Palabra en barro. 




			Huracán callado que no encuentra cauce. 




			Llegó la hora 




			en la que los ángeles se postraron ante ti, 




			desnudos, 




			indómitos, 




			vagabundos 




			por la única flor. 




			Llegó la hora 




			en la que ningún espejo 




			jamás volvió a girarse. 




			En la que los caleidoscopios 




			serían cacerolas frías. 




			En la que volverías a cantar «Hallelujah» 




			y qué desgracia por su ausencia. 




			 




			Llegó la hora 




			en la que te diste cuenta 




			de quien no eras. 




			Llegó la hora pesada. 




			La hora que esperabas. 




			La hora que se arrastraba 




			por todos los suelos de esta ciudad. 




			 




			Llegó la hora 




			que te Cubría. 




			El tiempo 




			que te Cubría. 




			 




			Llegó la hora 




			del desierto, 




			del destierro, 




			donde las hojas 




			caerían como piedras de metal. 




			Llegó la hora 




			del recuerdo 




			En donde lo veías a él 




			y te veías a ti. 




			Y te veías a ti en él 




			y a él en ti. 




			Llegó la hora 




			en la que 




			¡no supiste qué decir! 




			¡En donde 




			no reconociste a nadie! 




			Llegó la hora 




			en la que cantaste 




			por las calles 




			Leonard Cohen, 




			Pink Floyd, 




			¡y qué suerte la nuestra! 




			Llegó la hora 




			en la que todo aquel ahora 




			ya se iba. 




			Se escurría 




			como lava de sangre 




			por las alcantarillas. 




			Y tú llorabas 




			y la recogías. 




			Llegó la hora 




			en la que preferiste encontrar 




			una moneda falsa, 




			un recuerdo, 




			una carta. 




			Algo que te hiciera vibrar 




			como antes, 




			en la ficción de lo vivido. 




			Preferías la ficción de lo vivido 




			a lo real de tu vida. 




			Y escribías 




			y leías a Virginia Woolf 




			y declarabas tu amor 




			por todas las cosas, 




			por las sombras 




			un día herejes 




			de tu imperio de silencio. 




			 




			¡Llegó la hora 




			en la que todo eso 




			y más 




			se quebró! 




			 




			Y el espacio 




			y los orbes 




			y tú declinando en ti 




			y ella declinando en ella. 




			 




			Llegó la hora 




			en la que sangraste 




			tu propia muerte. 




			O tal fuera un incendio, 




			una lágrima en llamas, 




			consumiéndose 




			por el amor a la vida. 
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